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VERSION DE LA SESION 
I. ASISTENCIA. IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

Asistieron los señores: 

-j-Aldunate, remando 

—Alessandri, Fernando 

—Abareis, Humberto 

Allende, Salvador 

__Bulnes, Francisco 

—Cerda, Alfredo 

—Correa, üjises 

—Cruz, María de la 

—Duran, Florencio 

—Erráauriz, Ladislao 

—Fahovicli, Angel 

—Figueroa, Hernán 

—Frei, Eduardo 

—González, Eugenio 

—Guzmán, Eieodoro E. 

—Lafertte, Elias 

-Ma'.ra, Fernando 

-Marín, Raúl 

-Martínez, Carlos A. 

-Matte, Arturo 

-Maza, José 

-Opitz, Pedro 

-Pfdregal, Alberto del 

-Pereira, Julio 

-PokepoTic, Pedro 

-Prieto, Joaquín 

-Rett ig , Raúl 

-Rivera, Gustavo 

-Tomic; Radomiro 

-Torres, Isauro 

-Yásquez, Angel C. 

-VMela, Hernán 

Concurrió, además, el Ministro de Relaciones Exte-

riores, don Arturo Olavarría B. 

Actuó de Secretarlo el señor Luis Vergara Donoso 

y de Prosecretario el señor Horacio Ilevia Mujica. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16 .12 , en presen-
cia de 11 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION- DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) — Las actas de las sesiones 17.-' 

18-a, en 3 y 13 de febrero, aprobadas. 
El acta de la 1.a sesión de la legislatura, 

e n 24 del actual, queda a disposición de los 
añores Senadores. 

(Véanse las actas aprobadas en los Ane-
xos). 

El señor ALESSAXDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de los asun-
tos que han llegado a Secretaria. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Oficio. 

Uno del señor Ministro de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación con el que contesta 
lâ s observaciones formuladas por el señor Mar-
tínez Montt, relativas a la terminación de las 
obras del ferrocarril Trasandino Sur (Véase 
en los Anexos, documento 1). 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Informes. 

I 'no de la Comisión de Relaciones Exterio-
res recaído en el Mensaje sobre nombramien-
to de Embajador Extraordinario y Plenipo-
tenciario ante el Gobierno de México, de don 
Juan Smitmans López. 

Cuatro de la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia, recaídos en las solicitu-
des- de rehabilitación de ciudadanía de las si-
guientes personas: 

1) Hugo René Cortés Rojas. 
, 2) Arnaldo Galdames Vera. 

3) Raúl Rojas A varia. * 
4) Germán Hoernig Hoffmann. 

—Quedan para tabla. 

Solicitudes. 

Sobre concesión de pensión de gracia, de 
don José del Carmen Candia Torres. 

Sobre reconocimiento de servicios, de don 
L'ené Valle Osorio. 

—Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-
ticipares. 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 



señor Fernández ha renunciado a su cargo de 
miembro de la Comisión de Defensa Nacio-
nal. La Mesa propone nombrar, en su reem-
plazo, al Honorable señor Pereira. 

El señor ALESSANDRI,. don Fernando 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, se 
aceptará la renuncia del Honorable .señor 
Fernández y se nombrará, en su reemplazo, 
al Honorable señor Pereira. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Maza formula indicación para destinar 
los quince últimos minutos del Orden del Día 
al despacho de los Mensajes pendientes sobre 
nombramientos de diplomáticos. 

El señor MAZA.— Mi indicación consiste 
en pedir que los Mensajes referentes a nom-
bramientos de diplomáticos sean tratados en 
el primer lugar del Orden del Día. 

El señor LA'FERTTE.— Estoy de acuer-
do. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— ¿Habría acuerdo para apro-
bar la indicación del Honorable señor Maza ? 

Acordado. 
El señor PROSECRETARIO.— Se da 

cuenta, además, de ocho informes de la Co-
misión de Defensa Nacional, recaídos en Men-
sajes sobre ascensos en las Fuerzas Arma-
das : 

A General de Brigada, de los Coroneles 
señores: 

1) Raúl Araya Stiglich, y 
2) Rafael Gualda Palma. 
3) A Coronel Cirujano, del Teniente Co-

ronel Cirujano señor Gontrand Beaumont 
Portales. 

4) A Coronel de Intendencia, del Teniente 
Coronel de Intendencia, señor Víctor Rode-
na Bravo. 

5) A Capitán de Navio, del Capitán de 
Fragata señor Jorge Balaresque Buchanan. 

6) A Capitán de Navio Ingeniero, del Ca-
pitán de Fragata Ingeniero señor Ricardo 
Zúñiga Covarrubias. 

7) A Capitán de Navio Contador, del Ca-
pitán de Fragata Contador señor Hugo Mo-
reno Rogers. 

8) A Comandante de Grupo Cirujano, del 

Comandante de Escuadrilla Cirujano señor 
Maivial Baeza Martínez. 

—Quedan para tabla. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Los informes de la Comi-
sión de Defensa Nacional de que acaba de 
darse cuenta podrían discutirse junto con 
los de la de Relaciones Exteriores que es-
tán en tabla, o bien, al término del Orden 
del Día. 

La indicación del señor Maza, que se ha 
aprobado, es sólo para tratar, al comienzo del 
Orden del Día, los Mensajes sobre nombra-
mientos de diplomáticos. 

Si al Senado le parece, podríamos tratar 
conjuntamente los' informes de Defensa. 

Acordado. 
Terminada la Cuenta. 
y 

V. FACIL DESPACHO. 

REHABILITACIONES DE CIUDADANIA 

El señor SECRETARIO.—En el primer 
lugar ele la tabla de Fácil Despacho, corres-
ponde tratar los proyectos sobre rehabilita-
ción de cmdadanía de los señores Germán 
Hoernig Hoffm.ann, Raúl Rojas Avaria, Ar-
naldo Galdames Vera y Hugo René Cortés 
Rojas, aprobados por la Comisión de Consti-
tución, Legislación y Justicia, según consta 
en los informes suscritos por los Honorables 
señores Alessandri, don Fernando, Faivovich 
y Rettig. 

—Se aprueban los proyectos. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Terminada la tabla de Fá-
cil Despacho. 

VI. ORDEN DEL DIA. 

REPRESENTANTES DEL SENADO EN LOS CON-

SEJOS DE LOS SERVICIOS DE SEGURO SOCIAL 

1 NACIONAL DE SALUD 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a constituir la Salí 
en sesión secreta, para discutir algunos Mei? 
«¡ajes sobre nombramientos de diplomático^ 



v otros sobre ascensos en las Fuerzas Arma-

das. 
Si ]e parece al Senado, antes de iniciar la 

jesión secreta, podríamos proceder a elegir 
representantes de la Corporación ante los 
Consejos de los Servicios de Seguro Social 
x Nacional de Salud. 

¿1 señor L A F E R T T E . — Después, mejor. 
El señor ALESiSANDRI, don Fernanda 

(Presidente).— Parece que hay acuerdo pa< 
ra elegir esos representantes a continuación 

'de la sesión secreta. 
Acordado. 

SESION SECRETA 

' —Se constituyó la Sala en sesión secreta 
a las 16 .16 , para discutir Mensajes de nom-
bramiento de diplomáticos y de ascenso» en 
las Fuerzas Armadas. 

-—Se reanudó la sesión pública a las 16.41. 

REPRESENTANTES DEL SENADO EN IOS CON-
SEJOS DE LOS SERVICIOS DE SEGURO SOCIAL 

Y NACIONAL DE SALUD. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).— Corresponde al Senado ele-
gir representantes de la Corporación ante 
los Consejos de los Servicios Nacional de 
Salud y de Seguro Social. 

El señor VIDELA.— ¿Habrá dos vota-
ciones, señor Presidente? 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).— Se elegirán estos represen-
tantes en dos votaciones, señor Senador, pues 
se trata de dos Consejos. 

En primer lugar, procederemos a elegir los 
representantes del Senado ante el Consejo 
de Servicio de .Seguro Social. 

En votación. 
El señor SECRETARIO.— Se han reci-

bido 31 cédulas, número igual al de señores ' 
Senadores que han tomado parte en la vo-
tación. 

•—Resultado de la votación •. 18 votos por 
el señor Freí y 13 por el señor Opazo. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 

(Presidente).-— Quedan elegidos los Hono-
rables señores Frei y Opaso. 

E n votación la elección de representan-
tes del Senado ante el Servicio Nacional de 
Salud. 

El señor SECRETARIO.— Se han reci-
bido 31 cédulas, número igual al de señores 
Senadores que han tomado parte en la vota-
ción. 

—Resultado de la votación: 17 votos por 
el señor Duran, 12 votos por el,señor Prieto 
y 2 votos en blanco. . 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente) .— Quedan elegidos los Hono-
rables señores Durán y Prieto. 

CARTA DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS 
AMERICANOS. 

El señor SECRETARIO.— Siguiendo el 
orden de la tabla, corresponde, en seguida, 
t ra ta r el proyecto de acuerdo, remitido por 
la Cámara de Diputados, por el cual se 
aprueba la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos. Este proyecto ha si-
do informado por la Comisión de Relaciones 
Exteriores, la que, con la firma de los Ho-
norables señores Maza, Faivovich y Fernán-
des, propone aprobarlo en los mismos térmi-
nos en que lo ha hecho la Cámara de Dipu-
tados. 

E l proyecto de acuerdo dice como sigue: 
"Ar t ícu lo único. — Apruébase la Carta 

de la Organización de los Estados America-
nos, suscrita en Bogotá el día 30 de abril de 
1948". 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente) .— E n discusión general y par-
ticular el proyecto de acuerdo. 

Ofrezco' la palabra. 
El señor L A F E R T T É . — Este asunto, que 

es de enorme trascendencia y gravedad, ha 
sido anunciado en el Orden del Día de la 
sesión de ayer. 

Desde el primer momento, estuve preo-
cupado por conocer este proyecto, pero se 
me informo erróneamente sobre otro, pen-
diente en Comisión y que t r a t a de visaciones 



y pasaportes, proyecto que, según me dije-
ron, ocuparía el primer lugar en el Orden 
del Día de la presente sesión. Naturalmen-
te, no había informe sobre él y no aparecía 
en la tabla. Solamente hoy, a medio día,l*se 
envió a mi casa el informe de Comisión so-
bre el proyecto en debate, informe en que se 
enumeran las materias de que trata esta Car-
ta de la Organización de los Estados Ame-
ricanos, y tan sólo al entrar, hace poco, a la 
Sala, he podido ver el texto de la Carta 
misma y un boletín de la Cámara de Dipu-
tados al respecto. 

Como estimo que este asunto es de suma 
trascendencia y debe haber un mayor estudio 
sobre él, me permito pedir, si la Sala lo tie-
ne a bien, que se trate este proyecto, en la 
sesión del martes próximo, en el primer lu-
gar del Orden del Día. Si esta sugestión no 
prosperara, me, atrevería a pedir que siquie-
ra la votación fuera postergada hasta el mar-
tes próximo. 

Es indispensable acordar esta postergación, 
porque no es posible que los Senadores se 
impongan de tan importante materia en tan 
corto tiempo. 

El informe, como dije hace un momentQ, 
enumera los puntos de que trata la Carta, 
pero no hace mayores observaciones sobre 
el particular y lia llegado a la Sala solamen-
te hoy, en el momento de iniciarse esta se-
sión. 

El señor ÜIAZA.— Siempre ha s:do cos-
tumbre que, al pedir un Senador que se pos-
tergue la discusión de un asunto debido a 
que 110 ha tenido tiempo para imponerse de-
bidamente de él, se acceda a su petición; de 
modo que, por mi parte, no tengo ningún in-
conveniente. en que se trate este asunto el 
martes próximo. 

El señor ALLENDE.— Que se trate en 
la próxima sesión ordinaria. " 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, tra-
taremos el proyecto en la. primera sesión que 
celebre la Corporación. 

Acordado. 

CONTUSION DE I'ASES LIBRES Y A. MITAD DE 

PRECIO AL PERSONAL DE LOS FERROCARRl. 

* LES DEL ESTADO. 

El señor SECRETARIO.— -Siguiendo .el 
orden de la tabla, corresponde tratar el pro-
yecto de la Cámara de Diputados que dero-
ga la ley 10.005 y modifica la ley 9.336, so-
bre concesión de pases libres y pasajes a mi-
tad de precio al personal de empleados y 
obreros de la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado. 

Este proyecto fué eximido del trámite de 
Comisión, con fecha 29 de octubre de 1952. 

El señor ALDtJNATE.— Señor Presiden-
te, este proyecto fué eximido del trámite de 
Comisión a fin de que pudiera ser despacha-
dado ante^ del término de la pasada legis-
latura. Sin embargo, como tal propósito no 
se cumplió, creo que no habría ningún in-
conveniente para que fuera informado por 
la Comisión, ya que iniciamos una nueva le-
gislatura. 

Además, estimo necesario que el proyec-
to sea informado, por cuanto no creo que 
la situación de los Ferrocarriles del Estado 
permita otorgar dichos pases libres, ya que 
se encuentran totalmente desfinanciados. 

—Se aprueba la indicación. 

VENTA DE PREDIOS FISCALES A INSTITUCIO-

NES DE PREVISION. 

El señor SECRETARIO. — En seguida 
corresponde tratar un proyecto de ley remi-
tido por la. Cámara de Diputados, por el 
cual se autoriza al Presidente de la Re-
pública para vender a las instituciones de 
previsión los predios fiscales que éstas ne-
cesiten, para la construcción de habitaciones 
destinadas a sus imponentes. 

El proyecto ha sido informado por la Co-
misjpn. de Trabajo y Previsión Social, la que, 
con la firma de lo.s Honorables señores To-
rres, Bulnes y Rettig, propone su aproba-
ción en los mismos términos en que viene 
formulado. 

El proyecto dice como sigue ¡ 



'•Artículo 1.°— Autorízase al Presidente 
de la República para vender directamente y 
por un precio igual al avalúo fijado por Im-
puestos Internos, los predio,s fiscales urba-
nos disponibles,' que las instituciones de pre-
visión necesiten para, la construcción de ha-
bitaciones destinadas a sus imponentes.' 

Artículo 2.°— Las instituciones a que se 
refiere el artículo anterior no podrán cobrar 
a sus imponentes una suma que exceda al va-
lor pagado al Fisco, más los gastos inherentes 
a la operación y el interés corriente del capi-
tal invertido, todo ello en forma proporcio-
nal. 

Los imponentes beneficiado« con estas dis-
posiciones, no podrán transferir los bienes de 
procedencia fiscal, sino transcurrido cinco 
años desde su compra. 

Artículo 3.°— Las sumas de dineros que 
por este motivo corresponda percibir al 'Fis-
co, serán abonadas a la- Sociedad Constructo-
ra de Establecimientos Educacionales, para 
que ,ésta entregue al Fisco acciones de la cla-
se " A " , por una valor equivalente". 

El informe recaído en este proyecto dice 
lo siguiente: 

"Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Trabajo v Previsión 

Social ha estudiado un proyecto de ley, remi-
tido por la H. Cámara de Diputados y que 
ha tenido su origen en un Mensaje del Eje-
cutivo, por el cual se propone autorizar al 
Presidente de la República para vender a las 
instituciones de previsión los predios fiscales 
que éstas necesiten para la construcción de 
habitaciones destinadas a sus imponentes. 

Esta« transferencias se pueden hacer en la 
actualidad de. acuerdo con las disposiciones 
establecidas por la ley N.° 9.596, de 12 de 
abril de 1950 que, entre otras autorizaciones 
sobre tal materia, incluye una en favor de las 
Cajas de Previsión Social, para que los te-
rrenos sean destinados a la construcción de 
viviendas del tipo popular. 

Esta autorización difiere de la que se pro-
Pone conceder en este proyecto en el sentido 
^e que tales construcciones serán para habi-
taciones destinadas a sus imponentes, y ade-
más en que las referidas instituciones no po-

drán cobrarles una suma que exceda al valor 
pagado al Fisco, más los gastos inherentes a 
la operacróu y al interés corriente del capital 
invertido, todo ello en forma proporcional. 

Asimismo, se determina que los dineros que 
por estos motivos corresponde percibir al Fis-
co, serán abonados a la Sociedad Constructo-
ra de Establecimientos Educacionales, la que 
le entregará acciones de la clase " A " por un 
valor equivalente. 

La Comisión estima conveniente esta inicia-
tiva que permitirá aprovechar terrenos fisca-
les en una obra de beneficio social, y dado el 
carácter amplio que tiene esta autorización, 
se pondrá término al sistema que ha estado 
en uso durante mucho tiempo de entregar a 
las Cajas de Previsión Social terrenos en con-
cesiones con el carácter de t r ans i t óos , y los 
cuales después de ser edificados son transfe-
ridos a título gratuito por medio de leyes par-
ticulares para cada caso, con la correspondien-
te merma del patrimonio fiscal. 

Con los antecedentes expuestos vuestra Co-
misión de Trabajo y Previsión Social os reco-
mienda la. aprobación del proyecto en infor-
me, en los mismos términos en que viene for-
mulado". 

—Se aprueba el proyecto. 

PROPOSICION I)E ARCHIVO DE DIVERSOS 

PROYECTOS. 

El señor SECRETARIO.— A continua-
ción, corresponde tratar un oficio de la Cá-
mara de Diputados, por el cual se propone el 
archivo de los siguientes proyectos de ley: 

El que aumenta a $ 15.000 el avalúo de los 
inmuebles a que se refiere la letra a) del ar-
tículo 3.° de la ley N.° 3.072, de 17 de marzo 
de 1916, para las provincias dé Atacama, An-
tofagasta y Tarapacá. 

El que faculta a los nuevos negocios mine-
ros o industrias extractivas con capitales ex-
tranjeros no inferiores a cinco millones de pe-
sos para exportar sus productos sin otra obli-
gación que retornar sus gastos de producción 
en letras de cambias internacionales, por in-
termedio de la Comisión de Control de Cam-
b io . . . ". 



El señor VIDELA.— ¿ Por qué no se repar-
te copia de ese oficio a los Senadores, señor 
Presidente? Su simple lectura no nos permi-
tirá imponernos en detalle de los proyectos 
que se propone archivar. 

El señor ALLENDE.— Son proyectos que 
han cumplido su plazo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— O bien pueden enviarse a las 
respectivas Comisiones, para que ellas resuel-
van la petición de la Cámara. 

El señor MAIRA.— ¿Qué cuesta repartir-
lo, señor Presidente ? Es mejor que conozca-
mos el oficio. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si a la Sala le parece, se re-
partirá este oficio para tratarlo en la próxi-
ma sesión. 

Acordado. 

VII. INCIDENTES. 

INTEGRACION I)E LAS COMISIONES DE CONS-

TITUCION, LEGISLACION Y JUSTICIA, DE RE-

LACIONES EXTERIORES Y COMERCIO Y DE 

DEFENSA NACIONAL. 

El señor SECRETARIO.— Los Honorables 
señores Faivovich y Rettig renuncian a sus 
cargos de miembros de la Comisión de Cons-
titución, Legislación y Justicia. 

El señor Presidente propone designar, en 
su reemplazo, a los Honorables señores Alva-
rez y Figueroa. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le.parece, se 
aceptarían las renuncias y se procedería en 
la forma propuesta por la Mesa. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Fernández formula la. renuncia de su 
cargo de miembro de la Comisión de Relacio-
nes Exteriores. 

El señor Presidente propone designar, en 
su reemplazo, al Honorable señor Pereira. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al .Senado le parece, se 
aceptaría la renuncia y se procedería en la 
forma propuesta por la Mesa. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Pereira formula renuncia de su cargo 
de miembro de la Comisión de Defensa Na-
cional. 

El señor Presidente propone designar, en 
su reemplazo, al Honorable señor Aldunate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le parece, se 
aceptaría la renuncia y se procedería en la 
forma propuesta po r la Mesa. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Prieto formula la renuncia de su cargo 
de miembro de la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. La Mesa propone de-
signar, en su reemplazo, al Honorable señor 
Aldunate. 
• El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Si al Senado le parece, se acep-
tará la renuncia del Honorable señor Prieto 
y se designará en su reemplazo al Honorable 
señor Aldunate. 

Acordado. 

SUPRESION DE SESIONES ORDINARIAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—-Se ha hecho ¡saber a la Mesa 
que, debido a que no hay proyectos en tabla, 
existiría ambiente para suprimir las sesiones 
de la próxima semana y facultar a la Mesa 
para tramitar a las Comisiones correspondien-
tes los asuntos que mientras tanto lleguen a 
la Corporación. 

Si le parece a la Sala, quedará así acorda-
do. 

Acordado. 

ACUERDOS ECONOMICOS ENTRE CHILE Y 

ARGENTINA. 

El señor ALESSANDRI* don Fernando 
(Presidente).— En la hora de Incidentes, tie-
ne la palabra el Honorable señor Aldunate. 

El señor ALDUNATE.-^- Señor Presiden-
te: 

El acuerdo firmado entre los Presidentes de 
Chile y Argentina, con arreglo al cual deberá 



suscribirse, dentro del plazo de 120 dias, un 
trabado de comercio entre ambos países, me 
mueve a formular algunas observaciones al 
respecto. , 

Es efectivo que, constitucionalmente, el Pre-
sidente de la República puede suscribir tra-
tados internacionales de comercio ; pero como 
éstos deben ser ratificados por el Congreso, 
es conveniente, y casi necesario, que el Pre-
sidente conozca lo.s puntos de vista de impor-
tantes sectores del Parlamento antes de to-
mar compromisos, aunque sean condicionales, 
porque el fracaso de una negociación ya avan-
zada perturba más las buenas relaciones de 
dos países amigos que una que no llega a for-
malizarse. 

. Nadie deja de reconocer que Chile y Ar-
gentina, como países vecinos y cuyas econo-
mías en parte se completan, deben estar li-
gados por tratados comerciales de beneficio 
mutuo. Todo nos induce a fomentar, en cuan-
to sea conveniente a los intereses nacionales, 
nuestras relaciones de negocios con el país 
vecino: razones de orden histórico,-geográfi-
co'y económico nos unen con el pueblo argen-
tino y nos hacen mirar, no sólo con interés, 
sino con simpatía, el incremento de nuestras 
relaciones de sincera amistad y de intercam-
bio intelectual y comercial. 

Pero una cosa son la amistad y las buena-
relaciones, y otra, la defensa de los intereses 
nacionale,-; v, en este sentido, debemos medi-
tar mucho antes de comprometernos en un 
tratado excesivamente amplio con el Gobier-
no que actualmente rige los destinos de Ar-
gentina, porque nos son conocidas sus aspira-
ciones de orden internacional, la posición que 
ovupa ese país en materia de comercio en el 
concierto de las naciones, sus procedimientos 
comerciales y los propósitos que abriga para 
un tratado con nuestro país. 

Hace apenas seis años, el anterior Gobier-
no intentó celebrar un tratado con la Repú-
blica Argentina, y el proyecto que llegó a 
suscribirse, similar al que en esos mismos días 
celebró el Presidente Perón con otros países 
vecinos, mereció en todos los sectores políti-
cos y económicos de este país las más justas 
críticas, hasta el punto de que el Gobierno 

del Excelentísimo señor González Videla, que 
lo había suscrito y que en un comienzo lo pa-
trocinó con entusiasmo, tuvo que retirarlo 
del Parlamento, a pesar de las numerosas mo-
dificaciones que se le introdujeron para sub-
sanar muchas de las objeciones formuladas y 
de la amplia mayoría política con que conta-
ba en ese momento el Gobierno para su rati-
ficación. 

Me cupo, en aquella ocasión, la oportuni-
dad de analizar, detenidamente en esta Sala 
todos los aspectos de ese proyectado convenio, 
y estoy- cierto de que cualquiera que hoy día 
se tome el trabajo de leer mis observaciones 
tendrá que convenir en que ellas eran perfec-
tamente fundadas y en que fué una salvación 
para el País el gesto democrático del Exce-
lentísimo señor Gabriel González Yidela al 
no insistir en su ratificación. 

Para confirmar esta apreciación, me basta 
referirme a un solo punto. Con arreglo al pri-
mitivo tratado propuesto por el General Pe-
rón, Chile debía poner a disposición de la Re-
pública Argentina todos nuestros saldos de 
mercaderías exportables. Esto nos habría obli-
gado a hacer entrega al país vecino, entie 
otros pxodir.'tas, del saldo exportable de nues-
tra producción de cobre; y, en esas condicio-
nes, habría sido la Argentina, y no nosotros, 
quien se habría beneficiado con el sobreprecio 
de este metal en el mercado libre, sobreprecio 
que sólo en el Presupuesto de este año se lia 
calculado en una suma superior a diez inil mi-
llones de pesos. Imaginemos, por un momen-
to, cuántos conflictos y discusiones habría-
mos tenido que afrontar con el Gobierno de 
la República Argentina si esa disposición so-
bre entrega de saldos exportables estuviera 
hoy presidiendo nuestras relaciones comer-
ciales con el país vecino. 

Por otra parte, las observaciones que ex-
puse en el año 1947, contrarias a la idea de 
ligarnos en un amplio y complejo tratado bi-
lateral con la República Argentina, no sola-
mente subsisten en toda Su amplitud, sino 
que hoy día pesan más gravemente en su con-
tra, en presencia del rumbo de aislamiento 
que ese país ha seguido, en materia de comer-
cio internacional, con ^elación a todos los de-



más países democráticos del mundo libre. 
Argentina no solamente ha permanecido an-
ísente del sistema multilateral de comercio y 
ayuda mutua, del cual forman la piedra an-
gular los convenios del Fondo Monetario. In-
ternacional y del Banco de Reconstrucción y 
Fomento de Wàshington, sino que tampoco 
ha adherido al Convenio General de Comer-
cio de Ginebra (General Trade Agreement), 
suscrito posteriormente por casi la unanimi-
dad de los países europeos, americanos y 
asiáticos. 

Argentina, como nación de gran riqueza y 
que al final »de la última guerra no reconocía 
deuda externa y mantenía, en cambio, im-
portantes reservas de oro y saldos favorables 
en su comercio con iodos los países del mun-
do, pudo, durante varios años, darse el lujo 
de conservar una situación de independencia 
frente a los Estados Unidos y a los países 
europeos, que necesitaban su abundante pro-
ducción agrícola para poblaciones que sufrie-
ron el hambre de los años de postguerra. Pe-
ro nadie ignora que su poderosa economía 
se vió después fuertemente afectada ; que, a 
pesar de su importante comercio con los paí-
ses europeos, Argentina sufre una escasez de 
dólares que perturba muchas, de sus activi-
dades industriales; que está fuertemente en-
deudada con varios países; que su población 
ha sido sometida más de una vez a raciona-
mientos de carne y al consumo de pan ne-
gro, y que la inflación ha alcanzado en esa 
república, en los últimos tiempos, un ritmo 
superior al nuestro, superado sólo por el de 
la China, según las informaciones de las Na-
ciones Unidas. 

A nuestro país, de economía extraordina-
riamente pobre, no le conviene en manera al-
guna separarse del sistema universal de co-
mercio v ayuda que encabeza Estados Unidos, 
del cual hemos recibido, estamos recibiendo y 
esperamos recibir numerosos beneficios, para 
ligarnos a la economía argentina, de la cual 
sólo podemos esperar la provisión de algunos 
artículos alimenticios. Los términos del tra-
tado que deseaba suscribir con nosotros la 
República Argentina el año 1946, nos habrían 
llevado, indudablemente, a romper nuestros 

compromisos comerciales con los demás paí-
ses democráticos, y debemos, por lo tanto, 
cuidarnos especialmente para no -caer en ese 
peligro. 

No es un secreto para nadie que en materia 
de comercio internacional el Gobierno Ar-
gentino procede exclusivamente con un cri-
terio político y utilitarista. Como lo ha de-
mostrado con los países vecinos y con nos-
otros mismos, ha sido y será generoso mien-
tras nos dobleguemos a su política de formar 
un bloque de naciones sudamericanas para 
enfrentarnos a los Estados Unidos, país con 
el cual Argentina mantiene relaciones muy 
poco cordiales. Pero desde el momento en que 
nos resistamos a seguir sus ideas, sus relacio-
nes 110 serán, seguramente, amistosas, como ha 
ocurrido con el Uruguay. 

A] dar cuenta el Presidente Perón, en Cór-
doba. en octubre del año pasado, de la inicia-
ción de su segundo plan quinquenal, expresa-
ba que era necesario aumentar la producción 
de artículos alimenticios, porque el mundo es-
taba hambreado y Argentina no podía per-
der la oportunidad de hacer buenos negocios. 
Esa declaración concuerda, con las difíciles y 
engorrosas negociaciones que el Gobierno Ar-
tillo ha mantenido con el Gobierno Inglés 
para la venta de su carne, en condiciones que 
han merecido, las más acerbas críticas de los 
partidos Conservador y Laborista y de los sin-
dicatos obreros de ese país. Otro tanto ha 
ocurrido con las recientes negociaciones de 
venta de trigo al Brasil a precios más altos 
que los fijados en la Conferencia Internacio-
nal del Trigo, de la cual Argentina tampoco 
forma parte. 

El Excelentísimo señor Perón no ocúltalos 
buenos negocios que hace para su país, y, por 
el contrario, se .jacta de ellos. De su propia 
boca, le oímos, en su visita a Chile, relatar 
los procedimientos que había usado para ad-
quirir los ferrocarriles ingleses y otras insta-
laciones industriales extranjeras. 

Nosotros también tenemos una experiencia 
de lo que son los negocios con el actual Go-
bierno de Argentina. La misma misión que 
suscribió el proyecto de tratado de 1946 com-
pró en esa República, como se recordará, una 



partida de trigo y otros productos alimenti-
cios, haciendo uso del crédito por cien- millo-
nes de nacionales que se nos otorgó a 5 años 
plazo y al 3,5 por ciento para compensar 
nuestra balanza desfavorable de pagos. El 
trigo era adquirido, en ese momento, por el 
Instituto de Promoción del Intercambio de 
Argentina, a los agricultores de ese país, a 10 
nacionales el quintal, pero a nosotros se nos 
vendió a 35 nacionales; y cuando se trató de 
realizar el servicio de esa obligación, que aun 
está en parte pendiente, se nos obligó a pa-
garla en dólares al tipo oficial de cambio de 
ese país, que dista bastante del cambio real. 
Igual dificultad tiene actualmente el Gobier-
no argentino con el Gobierno'de España pol-
la conversión de nacionales a dólares del cré-
dito concedido a este último país para com-
pra de productos alimenticios, conversión que 
el Gobierno español no ha aceptado". 

Otro tanto .podemos decir del negocio de 
canje de carne por bobre que realizamos con 
Argentina desde hace más de un año. Según 
datos que obran en mi poder, nosotros debe-
mos entregar una tonelada de cobre elabora-
do por cinco animales y, además, pagar, por 
sobreprecio y fle'e hasta la frontera chileno-
argentina, un recargo de 650 nacionales por 
cada animal. Haciendo las conversiones a los 
tipos corrientes de cambio y al precio verda-
dero del cobre, cada animal argentino colo-
cado en la frontera resulta a un valor supe-
rior a $ 22.000 moneda corriente chilena; y 
para poder vender esa carne a los precios 
que se autorizan a los engorderos chilenos, 
el Gobierno debe perder, en la venta del co-
bre, más de $ 650.000.000 anuales. 

Las ganancias que estos negocios de trigo 
y carne lian dejado en la Argenthia, los per-
cibe, en gran parte, el Gobierno de ese país, 
por intermedio del Instituto de Promoción 
del Intercambio,1 que tiene allí el monopolio 
de toda la exportación argentina. No es, pues, 
justo ni exacto el Presidente Perón cuando 
afirma, como lo hizo en el^discurso que pro-
nunció en Buenos Aires el 19 del presente, 
que esas ganancias quedan en manos de esa 
"canalla de intermediarios". 

Nadie tiene el derecho de criticar al Pre-

sidente Perón por los buenos negocios que ha-
ce para su país. Está en su papel. Pero el co-
nocimiento de estos procedimientos comercia-
les debe hacer que los negociadores chilenos 
tomen toda clase de precauciones para defen-
der también los intereses nacionales en la ges-
tación del nuevo tratado. 

Como lo he expresado al comienzo, es posi-
ble ¡ ara ambos países realizar muchos ne-
gocios; pero éstos deben ser en beneficio mu-
tuo, sin ventajas desproporcionadas para nin-
gún país. 

Especialmente graves son las ideas que en 
diversas oportunidades ha expresado el Pre-
sidente Perón, en orden a realizar con nues-
tro país una unidad comercial y política, una 
unidad total, una política de cordillera' libre, 
0 bien de " fundi rnos en sola gran Nación". 

('Qué alcances tienen estos conceptos? ¿Có-
mo ¡-e traducirán ellos en el tratado que se 
discutirá en Buenos Aires? ; Significarán que. 
el Gobierno argentino tiene el propósito de 
proponernos lo que en comercio internacio-
nal s-c- denomina la "unión aduanera"? 

La Corte Permanente de Justic :a Interna-
cional ha definido la Unión Aduanera en la 
siguiente forma: "Uniformidad de la ley 
aduanera y de tarifa aduanera, unidad de 
frontera aduanera, y de territorio aduanero 
respecto de terceros Estados; libertad de en-
trada y .salida en el tráfico de mercadería en-
tre los Estados Partes y, finalmente, repar-
tición, en una proporción determinada, de 
los derechos percibidos en la frontera exte-
r ior" . .Como lo ha expresado con tocia pro-
p'edad el Gobierno argentino en un memo-
rándum entregado a nuestra Cancillería el 
año 1942, los territorios ligados por la unión 
aduanera " n o forman sino'un solo territorio 
desde el punto de vista comercial". 

E*ta definición corresponde exactamente 
a los propósitos que tiene el Presidente Pe-
rón para el t ratado en proyecto, porque coin-
cide casi con las mismas palabras que éste ha 
pronunciado, tanto en Chile como en Arg-en-
1 ina; y tal suposición se confirma con la si-
militud que el Mandatario argentino ve en-
tre el tratado que celebrará con Chile y el 
que los países europeos gestionan en estos mo-



mentó* para constituir una Federación de 
Estados. Xo cabe, pues, duda de que éste 
.será el primer planteamiento que recibirán 
los negociadores chilenos. 

Afortunadamente, parece que nuestra Can-
cillería y sus ases'ores no piensan de la mis-
ma manera y que han comprendido la gra-
vedad que tendrá para nuestro país Un tra-
tado de esa naturaleza. Esto se deduce de 
una información del último número de la Re-
vista "Panorama Económico", que contiene 
un informe previo que parece haber presen-
tado al Gobierno la Comisión de Funciona-
rios Gubernamentales que estudia la estruc-
tura del Convenio, y de la información ofi-
cial de la Cancillería, publicada en días pa-
sados, según la cual el Presidente de la Re-
pública habría expresado a los miembros de 
dicha Comisión su deseo de que concreten su 
trabajo a la consideración de las cuestiones 
relativas a disposiciones sobre cambios, movi-
miento de fondos, distribución de divisas y 
trámites administrativos y bancarios que di-
ficultan dichos pagos, según los términos del 
acta .suscrita el 21 de febrero. 

El informe de !a Comisión de Funciona-
rios, aunque aparece sin firma alguna de sus 
miembros, ni autorizada por ningún persone-
ro del Gobierno, es de innegable interés- por-
que analiza con gran claridad las graves di-
ficultades e inconvenientes que presentarían 
las fórmulas de Unión Aduanera, de "cor-
dillera l ibre" y de "zona l ibre" de comer-
cio, -y propone soluciones viables y prácti-
cas. 

No dudamos de que ésta sea la posición 
que mantengan los negociadores chilenos, 
pues no cabe punto de comparación entre el 
propósito de federación que estudian todos 
los países europeos, que ya tienen un ejérci-
to común, para defenderse del inminente pe-
ligro de una invasión extranjera por parte 
de un enemigo poderosísimo, tiránico y des-
piadado que va ha esclavizado a media Eu-
ro',«, y la situación de países como Chile y 
Argentina. 

Para darse cuenta de las trascendentales 
provee iones de la unión aduanera, creo de 

interés repetir aquí las palabras del delegado 
del Gobierno Francés en la fenecida Liga de 
las Naciones, el año 1931, al exponer la opi-
nión de su Gobierno sobre el pacto de unión 
aduanera entre dos países: Dice: 

" S i los Estados que han contratado la 
unión aduanera tienen gobiernos semejantes, 
si las naciones tienen tradiciones históricas 
parecidas y aspiraciones del mismo orden, si 
la cultura intelectual y. moral tiene el mismo 
grado de evolución, si ninguna de ellas tiene 
los medios y la voluntad de subordinar a la 
otra, las consecuencias de la unión Aduanera 
pueden ser útiles para, el progreso de las na-
ciones: el carácter nacional se modifica, en 
verdad, pero se extiende, se eleva; y si todas 
las naciones unidas poseen una misma vitali-
dad y una misma energía moral, una nación 
nueva reaparece de esta fusión. Pero si estas 
condiciones no existen, si, por el contrario, 
una de las naciones vinculadas por la unión 
aduanera tiene sobre las otras una superio-
ridad de cultura intelectual y de energía mo-
ral, si ella tiene tradiciones bien arraigadas, 
en tanto que las de las otras son poco arraiga-
das e inciertas, si ella tiene al. mismo tiempo 
un gobierno bien constituido y orientado, lle-
ga ella fatalmente a imponer a las otras sus 
•costumbres y sus ideas; el carácter nacional 
de tos Estados más débiles se altera y destru-
ye ; en vez de aparecer una nación nueva, se 
ve desaparecer naciones antiguas; ellas son 
absorbidas por la nación más fuerte y domi-
nadas por el Estado que gobierna esta Na-
ción". 

Aun cuando no cabe duda de que ningún 
país sudamericano puede aventajarnos en 
cuanto a cultura cívica, tradiciones democrá-
ticas, vitalidad y energía moral para 1a. de-
fensa de los intereses nacionales, no pode-
mos dejar de reconocer que la Argentina tie-
ne un territorio diez veces más extenso que 
el nuestro, una producción 4Ví> veces superior 
y una población que triplica a la de nuestro 
país. En estas condiciones no podemos hacer-f 
nos la ilusión de que van a ser nuestras ideas, 
nuestras conveniencias ni nuestros compro-
misos sobre comercio internacional los que 



podrían dominar en nna posible unión adua-
nera con la Argentina. Como lo dijo el de-
legado francés a la Liga de Jas Naciones, 
acabaríamos dominados por el Estado que 
gobierna a la nación más fuerte y caeríamos 
inevitablemente en la órbita argentina. 

Frente a la política de aislamiénto y de 
convenios bilaterales* de comercio que ha se-
guido la Argentina después de la última gue-
rra, se destaca el sistema universal multila-
teral de comercio a que me he referido, que 
compromete a todas las demás naciones ame-
ricanas, europeas y del resto del mundo li-
bre. 

Como tuve oportunidad de demostrarlo en 
mi intervención en esta Sala con ocasión del 
proyecto de tratado con la Argentina del año 
1946, ambos sistemas chocan en muchos pun-
tos y los convenios respectivos contienen ter-
minantes disposiciones que prohiben a los 
miembros que han suscrito los tratados y , 
convenciones del sistema universal, ligarse 
en compromisos que canalicen su comercio 
por vías estrechas con otro país, que priven 
a los demás del libre acceso a las materias 
primas y que restrinjan • la libre expansión 
del comercio internacional y la uniformidad 
de los1 medios de pago. 

No debemos olvidar que, si bien nuestra eco-
nomía completa la argentina, a la que faltan 
metales y otras materias primas1 que nosotros 
producimos, en cambio, la economía argenti-
na no completa la nuestra, porque este país 
no dispone de sobrantes de petróleo, bencina, 
carbón, azúcar, etc., ni produce las maquina-
ria« industriales, agrícolas, camiones y demás 
artículos que necesitamos comprar de otros 
países con dólares o canjearlos con algunos 
de nuestros productos básicos de más difícil 
colocación, como el salitre. 

Debemos ser, pues, especialmente caute-
losos en los compromisos que podamos con-
traer con la República Argentina, porque 
de ninguna manera nos conviene exponer-
nos a ver restringidas las posibilidades de 
expandir nuestro comercio o negados los 
beneficios a que podamos tener acceso por 

'el sistema universal. 

Los fundamentos de esta política, espe-
cialmente patrocinada por los Estados Uni-
dos, como país rector y sostenedor del mun-
do libre, han sido claramente expuestos en 
dos recientes importantes discursos, pro-
nunciado el primero por el ex Presidente 
Truinan, al dejar su mandato presidencial, 
y el segundo, por el actual Presidente Ei-
senhower, al asumir la dirección de esa 
gran nación. 

Creo de verdadero interés reproducir 
aquí las partes pertinentes de esos discur-
sos, para ilustrar al pueblo chileno sobre el 
verdadero móvil que guía a los Estados 
Unidos en su política con el mundo libre, 
política que aparece desvirtuada y denigra-
da por la permanente propaganda comunis-
ta que presenta a ese fíaís como desarrollan-
do una política imperialista absorbente. 

El señor Truman se expresó en los si-
guientes términos: 

" L a s responsabilidades internacionales 
de los Estados Unidos lo llevan a usar en el 
extranjero, en parte, su influencia política 
y moral y en parte su vasto poderío econó-
mico. El empleo de una porción importante 
de su fuerza económica, en forma de ayuda 
militar y financiera, puede aparecer que se 
realiza a expensas de un mejoramiento del 
" s t a n d a r d " de vida en nuestro propio 
país. 

"S i efectivamente existe un conflicto en-
tre estos dos propósitos, ese conflicto no 
puede inducirnos a limitar nuestra acción a 
uno, con exclusión del otro. Si Estados Uni-
dos redujera drástica o prematuramente la 
ayuda militar y económica que está con-
tribuyendo tanto a levantar el poderío del 
mundo libre, este país se encontraría aboca-
do a abandonar el mejoramiento doméstico 
que prevé para el futuro, pues si el comunis-
mo tr iunfa en otros países, nosotros nos ten-
dríamos que convertir en una fortaleza ar-
mada, con un inmenso gasto. La necesidad 
de nna América libre, fuer te y próspera re-
quiere nuestro esfuerzo para crear poderío 
y prosperidad en todo el mundo libre. 

" E n otros términos, el mundo libre no 



podrá encontrar paz mientras 110 liaga mayo- í 
res progresos hacia un total y más produc-
tivo empleo tie sus habitantes, y hacia un 
aligeramiento de la desventaja que le signi-
fica la fal ta de desarrollo de sus recursos 
potenciales. Prosperidad y paz son términos 
indivisibles y, en nuestros propósitos de se-
guir en casa una política de empleo .total, 
110 podemos perder de vista esta suprema e 
importante verdad. 

" D e aquí proviene nuestro empeño en el 
desarrollo económico de otros países libres. 
Esto es especialmente verdadero - 'en las 
áreas y pa fses poco desarrollados del mundo 
libre, donde la provisión de equipo de capi-
tal y dirección técnica es un pre requisito 
para conseguir el crecimiento de su riqueza 
y levantar su " s t a n d a r d " de vida. Si logra-
mos elevar el poderío industrial y agrícola 
en las áreas poco desarrolladas, sus entra-
das se incrementarán y ellas podrán com-
prar y vender más en otros mercados. Al 
mismo tiempo, si aumenta el nivel del mer-
cado mundial, nosotros nos beneficiaremos 
con el incremento de muchas materias pri-
mas y metales estratégicos que necesitamos. 
Nosotros debemos importar para vivir v de-
bemos importar más si queremos exportar 
a niveles más altos. Nosotros debemos tra-
ba ja r con las demás naciones libres para re-
mover las restricciones del comercio exte-
rior y para hacer más efectiva la sana polí-
tica ele un comercio recíproco. No debemos 
reducir la ayuda en forma de minar el in-
cremento del comercio mundial. 

"América está lioy enfrentada con la ne-
cesidad de realizar una leal y efectiva con-
tribución para la paz y seguridad mundia-
les. Seremos felices el día cuando podamos 
actuar f rente a un mundo más próspero. ' 
Esa debe ser nuestra más cara contribución 
hacia el bienestar de la humanidad en la se-
gunda mitad del siglo X X " . 

Y confirmando estos conceptos, el Presi-
dente Eisenhower expresó pocos días des-
pués lo siguiente, al puntualizar las bases 
de la política republicana •. 

"Respetando y honrando la individuali-

dad y tradiciones especiales de cada nación 
del mundo, nosotros jamás usaremos nues-
tra fuerza para imponer a otros pueblos 
nuestras instituciones políticas o económi-
cas, por muy queridas que sean para noso-
tros. 

"Est imando en forma real las necesida-
des y capacidades de nuestros probados, 
amigos del mundo libre, nos esforzaremos 
para ayudarlos a alcanzar su propia segu-
ridad y bienestar. 

"Reconociendo que una sana economía es 
base indispensable para el poderío militar 
y para el mantenimiento de la paz en el 
mundo libre, nos esforzaremos por prestar 
nuestra ayuda en cualquier parte y por 
practicar nosotros mismos una política que 
aliente la producción y el comercio interna-
cional, pues el empobrecimiento de un solo 
pueblo en el mundo significa peligro para 
el bienestar de todos los otros. 

" E n el hemisferio occidental, nos unire-
mos entusiastamente a todos nuestros veci-
nos en la tarea de perfeccionar una comu-
nidad de mutua y f ra ternal confianza y de 
comunes propósitos'. ' 

Expuestas estas dos políticas contradic-
torias; —una, utilitaria y limitada, como la 
d e la República Argentina, y otra, abierta, 
generosa y de incalculables proyecciones, 
no sólo para el mantenimiento de la liber-
tad en los países democráticos, sino tam-
bién para el progreso de nuestro fu turo eco-
cómico, como la de los Estados Unidos—, 
nuestra línea de acción 110 admite disyunti-
va. 

La ayuda técnica y económica norteame-
ricana nos ha permitido en los últimos años 
incrementar nuestra fuerza eléctrica, crear 
numerosas industrias, d e j a s cuales la del 
acero constituye el más elocuente expolíen-
te, y adquirir importantes equipos agríco-
las e industriales,- y nos habili tará más ade-
lante para desarrollar la explotación de 
nuestras reservas forestales, con plantas de 
celulpsa; ampliar con modernas instalacio-
nes la explotación de nuestras minas de 
carbón, y colocar en el mayor pie de e f i - \ 



ciencia nuestra agricultura, ele acuerdo cou 
planes y empréstitos ya aprobados cu prin-
c i p i o por ei Ijanco internacional y cuya 
e j e c u c i ó n soJo depende de nosotros. 

lisa misma ayuda técnica y económica 
realizada en conjunto con funcionarios chi-
lenos por intermedio de los Departamentos 
interamericaiios de Salubridad, de Coope-
ración Agrícola, de Educación y de otros 
organismos encargados de la aplicación del 
Tunto IV del Programa de ayuda a los pai 
ses poco desarrollados elaborado por el Pre-
sidente Truman, nos ha permitido y nos 
permitirá alcanzar considerables progresos 
en el orden educacional, sanitario y agríco-
la. 

La misma política ha hecho posible a 
nuestro ejército, niarma y aviación contar 
con material y técnica moderna, que en 
otras circunstancias no habrían estado a 
nuestro alcance. 

No podemos exponernos a perder todo es-
to ligando nuestra suerte a la Argentina en 
una unión aduanera o en otro tratado de 
esa naturaleza. 

Estamos ciertos de que el Gobierno de 
Chile aprecia estos problemas en la misma 
forma, porque la declaración oficial del Mi-
nistro de Relaciones Exteriores a que me 
he referido, demuestra que las instrucciones 
que llevarán nuestros delegados a Buenos 
Aires se limitan a la consideración de las 
importantes pero limitadas materias que 
taxativamente se consignan en el acta de 
21 de febrero. Sin embargo, he creído con^ 
veniente formular estas observaciones anta 
las declaraciones del Presidente Perón a sií 
llegada a Buenos Aires, en el sentido de ha-« 
ber conseguido en Chile la unidad de los 
dos países, que ha buscado con tanto anhe-
lo; ante los homenajes grandiosos que se le 
rindieron por el pueblo y el Congreso por 
las "realizaciones logradas al" prometer la 
unión económica entre Chile y la Argenti-
n a " , y sus vehementes e injustas expresio-
nes, muy poco propias de un Jefe de Esta-
do, contra los que se oponen a esa unión. 

Esto demuestra que la labor de nuestros 

delegados no será fácil al otro lado de la 
Cordillera; pero deseo que el Presidente de 
la República sepa que desde estos bancos, 
que no tienen responsabilidad en el Gobier-
no, apoyaremos su gestión si no estamos 
equivocados en el sentido en que. la hemos 
interpretado. 

He dicho. 
El señor VIDELA.—¿Me permite, se-

ñor Presidente ? 
Formulo indicación para que se publique 

' " i n extenso" el interesante discurso del 
Honorable señor Aldunate. 

El señor ALESSANDRT, don Fernando 
(Presidente).—Si no hay oposición, así se 
hará. 

Acordado. 
El señor OLAVARRTA (Ministro de Re-

laciones Exteriores).—¿'Me permite la pa-
labra, señor Presidente? 

El señor ALESSANDKI, clon Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el • señor 
Ministro. 

El señor OLAVARRTA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).—Las serenas pala-
bras del Honorable señor Aldunate son, a 
mi juicio, un punto blanco en el enmaraña-
do bosque de conjeturas, de temores infun-
dados y de suspicacias que se vienen produ-
ciendo en nuestro País desde que, con moti-
vo de la visita del Excelentísimo señor Pe-
rón, se ha actualizado el viejo anhelo de es-
trechar nuestros vínculos económicos con 
la República Argentina. 

Cuando tuve el honor de enunciar ante el 
Honorable Senado, en una exposición am-
plia y completa, los puntos de vista que 
constituyen la política internacional del 
actual Gobierno, expresé que la columna 
vertebral de esta política es el anhelo de 
contribuir a • la complementación económica 
de todos los países llamados "subdesarro-
11ados", entendiendo por tales los de Lati-
noamérica, los del Commonwealth, los del 
Medií» Oriente y los del 'Norte de Africa. 
Después de haber hecho esa exposición, 
después de haber manifestado cuál era el 
propósito del Gobierno en el orden de la 



política internacjonal, 110 ha debido extra-
ñar a nadie que comencemos a desarrollar 
este plan de complemeiitación económica, 
desde luego con nuestros más inmediatos 
vecinos. Esto y 110 otra cosa es lo que se ha 
hecho y lo que se está haciendo respecto de 
la República Argentina. 

El Honorable Senador ha hecho un plan-
teamiento que 110 sólo estimo interesante, 
sino que, además, "justifica en forma plena 
y amplia la iniciativa del Gobierno respec-
to de este anhelo de complementación eco-
nómica con la República Argentina. 

Su Señoría nos ha dicho en qué consisten 
las circunstancias que, en la hora actual, 
permiten que nuestras relaciones comercia-
les con ese país se desenvuelvan en condi-
ciones desventajosas para el nuestro. ¡ Sí, 
Honorable Senador! Eso es, precisamente, 
lo que tratamos de corregir. El actual Go-
bierno desea que nuestras relaciones con la 
República Argentina, con todos los países 
del Continente y con todos los del mundo, 
se desarrollen en forma que resguarde el 
interés nacional al igual que el interés de 
las naciones con que pactamos, y se desen-
vuelvan de manera que, en ningún momen-
to y en ningún caso, el País aparezca en si-
tuación desmedrada f rente a otra nación, 
sino en perfecto equilibrio de beneficios 
con ella. 

Su Señoría y el Honorable Senado pue-
den tener la seguridad absoluta de que 
quienes gestionan el t ra tado que se proyec-
ta, especialmente Su Excelencia el Presi-
dente de la República y los Ministros que 
lo secundan, tendrán presente en todo ins-
tante el interés nacional. Y el interés na-
cional, Honorable Senado, consiste, precisa-
mente, en lo que vengo señalando: en hacer 
cuanto sea necesario para que, en cualquier 
t ra tado que se concierte, Chile no resulte 
perjudicado en manera alguna y, por el con-
trario, obtenga los beneficios que todos de-
seamos para nuestro pueblo. Solo así se po-
drá realizar una efectiva política de con-
fraternidad. 

Creo, Honorable Senado, que, en este ca-

so, todo cuanto se nos ha dicho por el Go-
bierno de la República Argentina es perfec-
ta y profundamente sincero. El Excelentísi-
mo señor Perón, en las conversaciones sos-
tenidas en nuestro país durante su visita, 
reconoció las desventajas que existían para 
Chile en el campo de las relaciones comer-
ciales con Argentina, y él, con una cordia-
lidad y sentimientos fraternales que le 
agradecemos, se ha comprometido a eli-
minar tales desventajas. 

El Gobierno de Chile 110 se cree con el de-
recho de dudar de la sinceridad de esas de-
claraciones y de ese propósito. 

Su Señoría puede confiar en que tampoco 
nos sentiremos con derecho a olvidar nues-
tros deberes de gobernantes. 

Nada más, por ahora, señor Presidente. 
El señor VIDELA.—Creo que el intere-

sante discurso pronunciado por el Honora-
ble señor Aldunate no puede pasar sin un 
breve comentario, f rente a las expresiones 
del señor Ministro de Relaciones. 

Este Secretario de Estado ha manifesta-
do que existe confusión respecto de las re-
laciones entre Chile y Argentina. Efectiva-
mente^ señor Presidente. Y esa confusión, a 
mi modo de ver, puede llevar a nuestro país 
a un estado de malestar con la Nación Ar-
gentina, que ninguno de nosotros d'esea. 

Tan efectivo es, señor Presidente, que 
'existe esa confusión, que el propio señor 
Ministro de Relaciones, por intermedio' de 
los Embajadores de Chile en Lima y Río 
de Janeiro, tuvo que. aclarar el concepto de 
unidad económica y política que se estaba 
planteando, con demasiada insistencia, en la 
República Argentina, después del viaje del 
Excelentísimo señor Perón a nuestro país. 

Celebro las expresiones del señor Minis-
tro de Relaciones a propósito del discurso 
del Honorable señor Aldunate y espero 
que, si se produce algún t ratado económico 
con Argentina, él sea única y exclusiva-
mente a base del intercambio de aquellos 
productos que consumen ambos países, y cau-
tele, en todo momento, los intereses de 
nuestro país y nuestras relaciones económi-



e a s con las demás naciones, sin que pueda 
existir, por motivo alguno, la posibilidad 
de mancomunidad política. 

Era cuanto quería decir, señor Presiden-
te. 

ESCUELA DE MINAS DE ANTOFAGASTA. OFICIO 

El señor VASQUEZ.—Señor Presidente, 
en la provincia de Antofagasta se está pro-
duciendo un clima de intranquilidad res-
pecto de un asunto que ya se consideraba 
resuelto. 

Se t ra ta de que el Ministro de Obras Pú-
blicas y Vías de Comunicación lia dado or-
den de paralizar los t rabajos de construc-
ción de la Escuela de Minas de Antofagas-
ta. Los Parlamentarios liemos recibido va-
rios telegramas en que se nos informa acer-
ca de de esto. Tales trabajos, señor Presi-
dente, están financiados, pues se dictó una 
ley por la cual se proporcionaron los recur-
sos necesarios. 

Como la ley resultó con algunas deficien-
cias, se dictó otra para aclararla y dejar es-
tablecido, sin lugar a dudas, que los fondos 
a que ella se refiere están destinados a la 
construcción de esta escuela. 
, Ruego al señor Presidente se sirva reca-
bar el asentimiento de la Sala para enviar 
un oficio, en mi nombre, al señor Ministro 
de Obras Públicas y Vías de Comunicación, 
a fin de trasmitirle mis observaciones y al-
gunos. telegramas que entregaré al señor 
Secretario, y pedirle que impida la parali-
zación de estos trabajos. 

El señor ALESSANDRT, clon Fernando 
(Presidente).—Si al Senado le parece, se 
enviará el oficio solicitado, en nombre del 
señor Senador. 

Acordado. 

AGUA POTABLE DE ANTOFAGASTA. OFICIO 

El señor VASQUEZ.—También he reci-
bido un extenso telegrama del Centro 
"Progreso para Antofagas ta" , que entre-
garé al señor Secretario, sobre el complica-

do problema del agua potable en dicha ciu-
dad. 

Hace tiempo, el actual Gobierno prome-
tió resolver este asunto en un plazo deter-
minado. Vencido el plazo, el señor Director 
de Obras Públicas visitó Antofagasta y se 
impuso del estado de los trabajos. En tal 
oportunidad, dió a entender que la obra era 
un fracaso. Pues bien, lia pasado un mes 
desde la visita del señor-Director y e l Go-
bierno no ha tomado ninguna determina-
ción al respecto. La población de Antofa-
gasta sigue careciendo de este vital elemen-
to, cuyo suministro ha sido reducido toda-
vía más. La situación es ya desesperante. 

Como en el caso anterior, desearía que se 
enviaran estas observaciones y este telegra-
ma al señor Ministro de Obras Públicas y 
Vías de Comunicación, a fin de que nos di-
ga qué determinación tomará el Gobierno 
respecty a esta obra. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor ALESSANDRT, don Fernando 

(Presidente).—Si al Senado le parece, se 
enviará el oficio solicitado, en nombre del 
señor Senador. 

Acordado. 
Se dará cuenta de una indicación. 

REBAJA DEL VALOR DE LAS PATENTES 

MINERAS 

El señor SECRETARIO.—El Honorable 
señor Marín formula indicación para que 
se envíe a la Cámara de Diputados, en don-
de eonstitucionahnente debe tener origen, 
el proyecto de ley de que es autor Su Seño-
ría, sobre rebaja del valor de las patentes mi-
neras (derogación do lartículo 4.° de la ley 
10.583). 

El señor ALESSANDRT, clon Fernando 
(Presidente).—Se procederá en la • forma 
que lo solicita Su Señoría. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Se levanta la sesión. 
—Re levantó la sesión a las 17.45. 

T)r. Orlando Oi/arzun G. 
•Tefe de la Redación. 



ANEXOS 
ACTAS APROBADAS 

SESION 17.', ORDINARIA, EN 3 1)E FEBKEKO 
DE ]953 

Presidencia del señor Figueroa, don Her-
nán. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, pág. 671). 

No se aprueba acta. 

Se da cuenta en seguida, de los asuntos 
que se indican en la versión correspondien-
te, página 671. 

DURANTE LA SUENTA 

El señor Guzmán formula indicación, que 
tácitamente es aprobada, para eximir del 
trámite de Comisión y t ra ta r sobre tabla el 
proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que establece el retiro absoluto de ' las filas 
de los Oficiales de las Fuerzsa Armadas 
que tengan 35 años efectivos de servicios. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de Acuario, iniciado en un Mensaje del 
Ejecutivo que autoriza al Presidente de la Repúbli. 
ca para ausentarse del territorio nacional por un pla-

zo no superior a tres díat. 

En discusión general y particular este 
proyecto de Acuerdo, al tenor del texto que 
propone en su informe la Comisión de Re-
laciones Exteriores, usan de la palabra los 
¡señores Maza, Ministro de Relaciones Exte-
riores, Cerda, Ocampo, Martínez Montt j 
Tomic. 

Cerrado el debate, tácitamente se aprue-
ba el proyecto de acuerdo, en los mismos 
términos en que aparece formulado en el 
informe de la Comisión de Relaciones Ex-
teriores. 

Su texto aprobado aparece en los Anexos 

de la Sesión 17.*, Documento N.° 1. pági-
na 700. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que dis-
pone el retiro absoluto de las filas de los Oficiales y 
empleados de las Fuerzas Armadas que tengan 3o 

años de servicios efectivamente cumplidos. 

i 
En discusión genera! este proyecto, usan 

de la palabra los señores Guzmán, Frei, 
Opaso, Ocampo, Ministro de Defensa Na-
cional, González y Tomic. 

A indicación del señor Presidente, se 
acuerda prorrogar el Orden del Día pol-
lina hora para despachar el proyecto en de-
bate. 

Hace presente su voto contrario a este 
acuerdo, el señor Lafertte. 

Cerrado el debate en la discusión general 
del proyecto del epígrafe, tácitamente se 
aprueba en este trámite, con el voto contra-
rio del señor Opaso. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra 
a la discusión particular. 

Los artículos l.q y 2.°, se aprueban suce-
siva y tácitamente, sin debate, en los mis-
mos términos en que lo ha hecho la Honora-
ble Cámara. 

Se pone en discusión el-artículo 3.°. Usa 
de la palabra el señor Lafer t te quien cree 
advertir un error en el artículo 25 que se 
modifica por esta disposición. 

A indicación del señor Guzmán se resuel-
ve facultar a la Mesa para que, en unión 
del señor Ministro de Defensa Nacional, 
proceda a revisar la redacción de este ar-
tículo e introducirle las enmiendas del caso 
para corregir cualquier error en que se ha-
ya incurrido. 

El resto del artículo 3." queda aprobado 
en los mismos términos en que lo ha hecho 
la Honorable Cámara. 

Se pone en discusión el artículo 4.*. Nin-
gún señor Senador usa de la palabra y, ce-
rrado el debate, tácitamente se aprueba, en 
los mismos términos en que viene forriula-
do. 



El proyecto aprobado aparece en los 
Anexos de la Sesión 17.a, Documento N.° 3, 
página 701. 

Se constituye la Sala en sesión secreta 
para t ra tar un proyecto de interés particu-
lar. De esta parte de la sesión queda cons-
tancia en acta por sejiarado. 

Reanudada la sesión pública, el señor 
Presidente expresa que se mantiene en ple-
na vigencia el acuerdo anterior de la Cor-
poración de no celebrar sesiones ordinarias, 
mientras no baya asuntos en estado de ta-
bla, facultándose a 3a Mesa para (Sitar a 
sesiones con 48 horas de antipación a lo me-
nos y para que pueda t ramitar por Secre-
taría a las Comisiones respectivas los asun-
tos que vayan llegando durante el receso. 

Se levanta la sesión. 

SESION 18.', ESPECIAL, 
EN 13 DE FEBRERO DE 1933. 

Presidencia de los señores Allende, don 
Salvador y Figueroa, don Hernán. (Véase la 
asistencia en la versión correspondiente, pá-
gina 707). 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que se indican en la versión correspondien-
te, página 707. 

Juramento del Senador electo dona liaría de la Crux 

En conformidad a lo dispuesto en el ar-
tículo 2." del Reglamento, el Senador electo 
señora María de la Cruz presta el juramen-
to o promesa correspondiente y se incorpo-
ra a la Sala. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de acuerdo del M. Senador señor Clises 
Correa en que se solicita a la II. Cámara de Diputa, 
dos que, en uso de sus atribuciones constituciona. 
les, haga presente a S. E. el Presidente de la Re. 
pública los procedimientos de la Comisión laves. 

tigadora de Delitos Públicos 

En debate el proyecto de acuerdo ante-
rior, se da lectura a una. comunicación envia-
da por el H. .Senador señor Gustavo Rivera, 
que se encuentra fuera de Santiago, en la 
(pie desvirtúa los cargos que en su contra 
ha formulado el señor Presidente de la. Co-
misión Investigadora de 'Delitos Públicos en 
un informe aparecido en la prensa hace al-
gunos días y en el que aparece recibiendo 
honorarios como Director de Sociedades de-
pendientes de la Corporación de Fomento, 
no autorizados por la ley o por los Regla-
mentos. 

A continuación usan de la palabra los se-
ñores Alvarez, don Humberto y Allende, don 
Salvador. Ambos Senadores también aparecen 
en el citado informe de la Comisión In-
vestigadora de Delitos Públicos como culpa-
bles de haber recibido determinadas canti-

.dades de dinero, indebidamente, en su cali-
dad de Directores en Empresa« filiales de 
la Corporación de Fomento. 

Los señores Senadores rechazan enérgica-
mente los cargos que se le imputan, analizan, 
detalladamente las actuaciones que le ha co-
rrespondido desempeñar en diversas empre-
sas y organismos estatales, las cantidades que 
lian recibido por este concepto, a justadas en 
todo momento a los Reglamentos y la ley j 
por último protestan enérgicamente por los 
términos injuriosos del informe emitido por 
el señor Presidente de la Comisión Investi-
gadora de Delitos Públicos. 

Después de un breve debate se acuerda, 
por asentimiento unánime, publicar in exten-
so los discursos pronunciados por los HH. Se-
nadores Alvarez y Allende en -los periódico» 
de la,s ciudades de Iquique, Valparaíso, San-
tiago, Concepción y Temúco. 



Por asentimiento unánime se aprueba en 
seguida el proyecto de acuerdo presentado 
por el H. Senador señor Ulises Correa, cuyo 
texto aparece en los anexos de la sesión 18.*, 
en-1:3 de febrero de 195:3, documento 2, pág. 
731. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTO 

OFICIO DEL MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS 
¥ VIAS DE COMUNICACION SOBRE TERMI. 
NACION DEL FERROCARRIL TRASANDINO EN 

EL SUR. 

^Santiago, 24 de marzo de 1953. 
Con oficio N.° 1537, de fecha 26 de enero 

del presente año, esa H. Corporación ha en-
viado a este Ministerio, las observaciones for-
muladas por el H. Senador señor Martínez 
Montt, relativas a la terminación de las obras 
del Ferrocarril Transandino Sur. 

Sobre esta materia, ine es grato manifestar 
a V. E. que la plataforma del F. C. Transan-
dino por Lonquimay está definitivamente ter-
minada hasta el Km. 49 a contar desde Cu-
racautín,-incluyendo el Túnel " L a s Raíces", 
de 4.5 Ivms. de longitud, comprendido entre 
los Ivms. 39.5 y 44. 

La enrieladura alcanza al Ivm. 31.5 y el 
medio levante hasta, el Km. 19.1. 

En cuanto a estaciones, está termináda la 
Estación Mazanar, Km. 18 y las fundaciones 
de la Bodega de la Estación Malalcahuello, 
en el Km. 33. 

Quedó tendida 1 a doble línea telefónica 
hasta Boca Norte, Km. 39.5. 

Hasta el 31 de diciembre último se invir-
tieron $ 98.500.000 y para la prosecución de 
las obras durante el año en curso, se consul-
tan $ 13.000.000. 

Durante el año, ha trabajado un ¡"rome-
dio de 102 obreros, con un ináximun de 112 
en el mes de abril y un mínimun de 85 en 
el mes de julio. 

Saluda atentamente a V. E.—Orlando La-
torre González. 
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